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UNA UTOPIA CONVERTIDA EN REALIDAD

Desde la Coordinadora de Radios Populares y Educativas del Ecuador, CORAPE, en varias oportunidades se ha discutido el tema de las políticas y marcos normativos de la Radio Popular y Comunitaria, es así que se han discutido puntos como:

· La Vigencia de la radio comunitaria.

· Su rol frente a la sociedad.

· La radio frente al capitalismo y el marketing social. ( palabra hasta hace poco prohibida dentro del trabajo comunitario)

Y de todas estas discusiones, que por cierto, hasta el día de hoy las tenemos, hemos sacado algunas conclusiones que apuntan al mismo camino; si no tenemos un marco legal Constitucional que nos respalde, nuestro trabajo diario, nuestro esfuerzo por democratizar la palabra,  nuestro sacrificio de mejorar cada día las condiciones técnicas y profesionales de las radios, por conseguir esa noticia que va a cambiar, posiblemente el rumbo del país, o de la comunidad, tal vez; quedan en sueños, en utopías, tan reales como la vida misma, pero sin ningún sustento legal.

Es por esta razón que decidimos luchar por nuestros espacios frente al Gobierno, frente a quienes siempre nos hacían a un lado porque paradójicamente, según su criterio, únicamente teníamos la legitimidad en las comunidades y pueblos rurales o pequeñas ciudades.

Es así que empezamos el proceso que a continuación relatamos:

REFORMAS A LA

LEY DE RADIO Y TELEVISIÓN DEL ECUADOR

En la Ley de Radio y Televisión, Título II que habla sobre las Estaciones de Radiodifusión y Televisión, Capítulo I, Artículo 6, encontramos lo siguiente: “ Se reconocen dos clases de estaciones de televisión y radiodifusión:

A) comerciales privadas; y

B) De servicio público.

Art.7.- Son estaciones comerciales privadas las que tienen capital privado, se financian con publicidad pagada y persiguen fines de lucro.

Art.8.-Son estaciones de servicio público las destinadas al servicio de la comunidad, sin fines utilitarios, las que no podrán cursar publicidad comercial de ninguna naturaleza.

Están incluidas en el inciso anterior, las estaciones privadas que se dediquen a fines sociales, educativos, culturales o religiosos, debidamente autorizados por el Estado.

Esto significó que muchas de nuestras radios a pesar de ser eminentemente sociales, se inscriban bajo el nombre de comerciales, para poder mantenerse mediante publicidad pagada, sin embargo, hay un problema, y es que siendo privadas comerciales, tienen programación educativa y esto las hace radios de servicio público, por lo que de todas maneras quedan privadas de emitir publicidad. 

Esta ley no solo que atenta contra el derecho a trabajar y mantenerse sino que atenta contra los derechos fundamentales los mismos que hablan sobre el derecho a la libertad de pensar y de expresarse y difundir sus ideas a través de cualquier medio de comunicación social y  además a ser llamadas por su nombre propio Radios Comunitarias.

Dado este panorama es en 1996, cuando desde la Coordinadora de Radios Populares del Ecuador, CORAPE, se propone una reforma a la Ley de Radio y Televisión, por considerar que no respondía a la dinámica de las radios populares y educativas, cuya misión estaba claramente definida en pro de los derechos de la comunidad, pueblos y nacionalidades del país.

Esta propuesta es apoyada por  Friedrich Ebert Stiftung FES, quienes nos financia un abogado conocedor del tema, la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador, CONAIE, la Confederación de Pueblos de la Nacionalidad Kichwa del Ecuador, ECUARRUNARI y finalmente por la Doctora Nina Pacari, Diputada del Congreso Nacional, por el partido Pachacutik.

Este aporte fue fundamental para presentar las Reformas a esta Ley, las mismas que pedían lo siguiente: 

Añadir un Capítulo IV, de las Emisoras Comunitarias

Artículo 12. Son emisoras comunitarias las que operan  bajo cualquiera de las formas jurídicas de una entidad sin finalidad de lucro, responden a los legítimos intereses de la comunidad a la que sirven y dedican su actividad, de una manera predominante, a fines sociales. Estas emisoras podrán, por lo tanto, adoptar, entre otras, las formas jurídicas de cooperativas, asociaciones, corporaciones, fundaciones o comunas.

Las emisoras comunitarias podrán financiar sus operaciones a través de la publicidad..

Artículo 13. las entidades comunitarias tienen derecho a acceder, en igualdad de condiciones que las emisoras oficiales y privadas, a las frecuencias de radio y televisión, en las bandas existentes y las nuevas que se creen en el futuro.

Artículo 17.- las emisoras comunitarias y las entidades comunitarias que se les ha negado la frecuencia podrán acudir a las acciones de amparo constitucional contra las acciones u omisiones del CONARTEL que lesionen sus derechos fundamentales consignados en la Constitución y esta ley.

Artículo 18.- El silencio del CONARTEL, por un periodo mayor de quince días, ante una solicitud de concesión de frecuencia, por parte de una entidad comunitaria que pretende operar una emisora, se interpretará, como aceptación de la solicitud, en los términos de la Ley de Modernización.

El Defensor del Pueblo será el funcionario público que podrá dar fe de este silencio o falta de respuesta oportuna y de la aceptación tácita del CONARTEL.

Es en el año 2002 y luego de una serie de discusiones y debates que la Reforma a la Ley es analizada por la Comisión de lo Económico en el Congreso Nacional, la misma que presenta un informe cuyo enunciado, textualmente reza: “A los sectores marginados del Ecuador, se les impone un doble castigo: ser pobres y en consecuencia, estar negados a acceder al derecho de expresión, por la precariedad de sus ingresos que no les permiten cubrir los gastos que exigen para su funcionamiento mutilando el derecho de expresión y haciendo que este sea una declaración en el papel.

Las presentes reformas se orientan a suprimir las injusticias derivadas de la Ley y crear la certeza de que el Ecuador, en la práctica, camina en la construcción de una democracia real, de cara al nuevo milenio”.

Y finalmente la Ley  reformada y recogida en el Registro Oficial No. 699 del jueves 7 de noviembre del 2002, dice lo siguiente:

Considerando:

Que la Carta Fundamental del Estado, en su artículo 23, numeral 10, recoge y garantiza el derecho a la comunicación, a fundar medios de comunicación social y a acceder en igualdad de condiciones a frecuencias de radio y televisión.

...

Que para hacer efectivo los derechos consagrados en el artículo 84 de la Carta Fundamental, relacionados con el acceso a la comunicación social y a las frecuencias de radio y televisión es necesario introducir algunas reformas a la vigente ley; y ;

En uso de  las facultades constitucionales y legales, expide la siguiente:

LEY REFORMATORIA A LA LEY DE 

RADIODIFUSIÓN Y TELEVISIÓN

Art. 1.- a continuación del artículo 8, añádase tres incisos con los siguientes textos:

“ Sin embargo las estaciones comunitarias que nacen de una comunidad u organización indígena, afroecuatoriana, campesina o cualquier otra organización social; que su labor este orientada al fortalecimiento de la comunidad, a la consolidación  intercultural y social, a la defensa de los valores humanos, históricos, artísticos, que afiancen la identidad nacional y vigoricen la vigencia de los derechos humanos, pueden realizar autogestión para el mejoramiento}, mantenimiento y operación de sus instalaciones, equipos y pago de personal a través de donaciones, mensajes pagados y publicidad de productos comerciales.

Los requisitos, condiciones, potestades, derechos, obligaciones y oportunidades que deben cumplir los canales o frecuencias de radiodifusión y televisión de las estaciones comunitarias, serán los mismos que esta Ley determina para las estaciones privadas con finalidad comercial, en concordancia con lo prescrito por el numeral 10 del artículo 23 de la Constitución Política de la República.

Las utilidades que se perciben de la administración de estas emisoras deberán ser reinvertidas en ampliar los servicios, los sistemas o equipos de las mismas, o en actividades propias de la comunidad que representan”.

Esta es la historia de cómo con unidad y aplicando los derechos que por Ley nos corresponden como personas e instituciones comprometidas con la comunidad, logramos ganar una batalla, pues la lucha mayor será el tener espacios de decisión en CONARTEL, para multiplicar medios de comunicación con ideales y sueños reales. Además de que nuestros compañeros, comunicadores y comunicadoras populares, puedan tener un reconocimiento frente a los Colegios de Periodistas del país.

Sabemos que hay muchas experiencias en este tema en los países hermanos, desde CORAPE, les hacemos llegar nuestra fuerza y nuestro aliento para que continúen en la batalla, para así lograr que los entes de Gobierno reconozcan nuestra existencia, con nombre y apellido. RADIOS COMUNITARIAS, RADIOS CON ROSTRO HUMANO.
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